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LA ADAPTACIÓN 
El proceso de adaptación 
 Existen dos fuentes principales para la creación de historias para medios 
audiovisuales. La primera es la imaginación del guionista y la segunda son las obras 
escritas por otros autores. En el primer caso, el resultado será un guión original: aquel 
cuya historia y adaptación al medio son realizados totalmente por el guionista. En el 
segundo, el trabajo resultará en un guión adaptado o guión basado en otros medios: 
aquel cuya historia es escrita por alguien distinto a quien realiza el guión. 

 En cierto modo, todo el trabajo del guionista está centrado en la adaptación. 
Aunque él mismo sea el autor de la historia, ésta se debe estructurar de manera distinta 
para cada medio audiovisual. Historias que destacan por sus elementos visuales 
presentan grandes dificultades al ser adaptadas para radio. Historias que utilizan el 
recurso del diálogo de manera extensa tienen que transformarse al ser adaptadas al 
cine o a la televisión. 

 El tiempo total de la historia (el tiempo que transcurre entre el principio y el final 
de ésta) es otro factor que afecta de manera importante en este proceso. Una historia 
cuyo tiempo total es de algunos anos puede ser fácilmente adaptada para un 
largometraje cinematográfico1, pero tendrá que ser escrita en capítulos para radio o 
televisión. Una historia cuyo tiempo total sea de un día puede funcionar de igual manera 
para un cortometraje de cine que para un capítulo de radio de 10 minutos, o uno de 
televisión de 30 minutos. 

Independientemente de las consideraciones anteriores, el trabajo de adaptar 
historias escritas por autores distintos al guionista tiene particularidades importantes de 
destacar. Hay que recordar que al realizar una adaptación se debe pensar siempre en 
el medio al cual se está adaptando la historia. 

 Lo anterior es la clave para entender muchas de las discusiones que existen 
alrededor de las adaptaciones de historias de cualquier tipo al cine, la radio o la 
televisión. 

 En muchas ocasiones se compara el producto audiovisual con la fuente original. 
Aunque a veces la comparación es positiva, en la mayoría de los casos el resultado es 
opuesto. El libro es comparado con la película, o la obra de teatro es comparada con la 
adaptación radiofónica y, común-mente, la apreciación de la adaptación es negativa. 
                                            
1 El concepto de largometraje ha variado con el tiempo, actualmente se considera como largometraje a un 
filme con una duración superior a una hora; un mediometraje dura entre treinta minutos y una hora; 
finalmente un cortometraje dura entre algunos segundos y treinta minutos. 



Esta practica es injusta hacia el trabajo de adaptación, pues ninguna historia 
puede ser adaptada con total fidelidad a la fuente original. El principal factor que 
imposibilita la adaptación fiel de una historia es el tiempo. En la literatura, el escritor no 
tiene mayor límite que el que él mismo se imponga para terminar su obra. En los 
medios audiovisuales, el tiempo para contar una historia siempre es limitado. De ahí 
que se tengan que eliminar personajes, escenas o diálogos de la historia original. En los 
me-dios no hay tiempo suficiente para contar la historia completa. 

 Aún en las estructuras por capítulos, la adaptación implica eliminación. Las artes 
representacionales como el teatro, la ópera y el ballet son los únicos ejemplos, además 
del guionismo, en los que el tiempo es un factor limitante. 

 Tratar de mantenerse fiel a la fuente original puede ser motivo de dolores de 
cabeza para el guionista. Lo mejor es respetarlo en lo posible, pero sentirse libre para 
modificar cualquier aspecto de la historia que pueda crear problemas en el proceso de 
adaptación. 

 
Las fuentes de la adaptación 

Se consideran fuentes de la adaptación: 

1. Novelas, cuentos cortos o largos, ensayos y otros ejemplos de prosa literaria. 

2. Poemas, letras de canciones y otros ejemplos en verso. 

3. Obras de teatro, en prosa o en verso, dialogadas o musicales. 

4. Operas, ballets y otras obras no teatrales escritas para ser interpretadas en 
escena. 

5. Notas, artículos, reportajes y ensayos periodísticos. 

6. Historietas (comics) y fotonovelas. 

7. Guiones. 

8. Premisas o personajes tomados de películas, series radiofónicas o televisivas. 

Cada una de estas fuentes presenta diversos grados de dificultad para ser 
adaptadas a los medios audiovisuales. 

 

NOVELAS, CUENTOS CORTOS O LARGOS, ENSAYOS Y OTROS EJEMPLOS DE 
PROSA LITERARIA 

La prosa literaria es, junto con el teatro, la fuente más antigua de inspiración para 
la adaptación. Como en el caso de las historias originales, un factor importante a 
considerar es el tiempo total de la historia que se va a adaptar. Historias como Lo que el 
viento se llevó de Margaret Mitchell, o La guerra y la paz de león Tolstoi, tienen en 
común un tiempo total de varios anos. Estas historias sólo pueden ser adaptadas con 
fidelidad en películas muy largas o en series radiofónicas o televisivas de varios 



capítulos de duración. Los cuentos son más adecuados para cortometrajes o series 
cortas, aunque alguno de ellos puede extenderse y ser material para un guión largo. 

 Otro factor importante radica en el estilo literario de la obra que se piensa 
adaptar. Novelas como Ulises de James Joyce, o la obra completa de Gabriel García 
Márquez, presentan grandes dificultades cuando son trasladadas al guión por el estilo 
particular con el que fueron escritas. 

 En el caso de Ulises, Joyce utilizó un estilo narrativo denominado corriente de 
conciencia que implica, entre otras cosas, el libre fluir de los pensamientos del 
personaje. Este estilo es muy poco visual, algo indispensable para el cine y la 
televisión. García Márquez es muy visual en su narrativa, pero sus imágenes -
consideradas como pertenecientes al realismo mágico- ofrecen una particular 
resistencia a ser materializadas. Cuan-do son vistas en cine o televisión, estas 
imágenes pierden con frecuencia la fuerza que poseían en la novela o el cuento. 

 En general, entre más descripción de personajes, acciones y lugares tenga la 
obra literaria, mayor facilidad tendrá el guionista para adaptarla a guión. 

 

POEMAS, LETRAS DE CANCIONES Y OTROS EJEMPLOS EN VERSO 
 La adaptación de poemas y canciones sólo representa problema si se pretende 
ser fiel a la estructura original en verso. En caso de que el poema o canción cuenten 
una historia, la adaptación no presenta ninguna diferencia con la adaptación de la 
literatura en prosa. 

 

OBRAS DE TEATRO, EN PROSA O EN VERSO, DIALOGADAS O MUSICALES 
El teatro es la fuente de adaptación que más se acerca a las características del 

guión. Ambos comparten una estructura dramática, ambos tienen a la escena como 
unidad narrativa y ambos tienen un tiempo limitado para contar la historia completa. 

Quizá la mayor diferencia que existe entre el libreto teatral y el guión sea el 
mayor número de escenas posible en el segundo. El teatro está limitado en la cantidad 
de escenas que puede presentar por los inconvenientes físicos del cambio de 
escenografías y decorados. Los medios audiovisuales tienen la posibilidad de cambiar 
de escena en un instante, sin que esto represente mayor problema. Además, los 
medios audiovisuales pueden presentar lugares reales, mientras que el teatro está 
limitado a lo que se construye en el escenario. 

 El traslado de una obra teatral a cine, radio o televisión implica, por lo general, un 
proceso de apertura del material original. En los medios audio-visuales es posible 
mostrar escenas que en la obra teatral sólo son sugeridas mediante el diálogo. Este 
proceso puede llegar al caso de que en la versión para medios audiovisuales existan 
más escenas nuevas que originales. 

 

OPERAS, BALLETS Y OTRAS OBRAS NO TEATRALES ESCRITAS PARA SER 



INTERPRETADAS EN ESCENA 
 De modo semejante al teatro, las óperas, ballets y otros tipos de obras re-
presentacionales poseen grandes similitudes con el guión. Sin embargo, como los 
poemas o canciones, la adaptación de este tipo de obras puede presentar dificultades si 
se quiere ser fiel a la estructura original. Esto no quiere decir que sea imposible adaptar 
un ópera o ballet a los medios audiovisuales: el ejemplo de Carmen de Carlos Saura 
(1983) es prueba de lo contrario. Lo única que hay que tomar en cuenta es que la 
fidelidad es más difícil de lograr. 

 

NOTAS, ARTÍCULOS, REPORTAJES Y ENSAYOS PERIODÍSTICOS 
 Otra fuente para la adaptación es el trabajo periodístico. La adaptación de este 
tipo de material al guionismo dramático implica, por lo general, un trabajo de 
construcción muy parecido a la creación de una historia original. Como el periodismo 
trata con la realidad, la dramatización convierte al material original en ficción. 

 Las posibilidades son múltiples y existen muchos ejemplos. El guión de la 
película Fiebre de sábado por la noche (Saturday night fever, 1977) fue escrito a partir 
de un artículo periodístico. Muchas de las dramatizaciones del programa televisivo 
Mujer: casos de la vida real son, como el título lo indica, inspiradas en casos reales, 
muchos de ellos publicados en la prensa. 

 

HISTORIETAS (COMICS) Y FOTONOVELAS 
 El manejo de la estructura dramática de las historietas y fotonovelas es muy 
semejante al de los medios audiovisuales. En la historieta y la foto-novela, al igual que 
en el cine y la televisión, la imagen es un elemento primordial. Los elementos gráficos 
breves para indicar sonidos se manejan en las historietas de igual manera que en la 
radio. La brevedad de los diálogos y el uso de otros recursos del lenguaje audiovisual 
como la edición, los ángulos visuales y el aparente movimiento de la acción, hacen de 
las historietas y fotonovelas un modo de expresión intermedio entre la palabra y la 
imagen. 

 Las historietas y fotonovelas son otra fuente de adaptación para el guionista. Las 
telenovelas mexicanas basadas en las historietas de Yolanda Vargas Dulché y 
Guillermo de la Parra, o los filmes inspirados en comics norteamericanos son un 
ejemplo de ello. Su estructura fragmentada los hace ideales para la adaptación a 
capítulos. Su narrativa esencialmente visual los convierte en una de las fuentes de 
adaptación más flexibles para el trabajo del guionista. 

 

GUIONES 
 Aunque parezca extraño, los guiones pueden servir como fuente para la 
adaptación. La ventaja de adaptar un guión ya escrito radica en la duración -
considerablemente más corta- del proceso. Como el guión ya está estructurado para un 
medio audiovisual, el factor tiempo ya está tomado en cuenta de antemano. 



 Quizás la mayor dificultad radique en el cambio de medio. Por lo general, la 
adaptación a cine o televisión de una historia escrita original-mente para radio es un 
proceso que implica notables modificaciones estructurales. Lo mismo se puede decir 
del proceso inverso (la adaptación a radio de un guión de cine o televisión). 

 En el cine, no es raro encontrar ejemplos de adaptaciones de otros guiones. El 
guión de la película Perfume de mujer (Scent of a woman, 1992), fue adaptado M guión 
de la película italiana Profumo di donna (1975). El guión de Atracción fatal (Fatal 
attraction, 1987), escrito por Adrian Lyne, está basado en otro guión del mismo título 
escrito por Lyne varios años antes. 

 En las telenovelas mexicanas esta práctica es ya antigua. La telenovela Corazón 
salvaje ha sido objeto de tres versiones distintas (1967, 1974 y 1993), además de las 
correspondientes a cine y a radio. Otras telenovelas han tomado, en mayor o menor 
proporción, personajes y situaciones de otras telenovelas: María Mercedes (1992) de 
Rina (1978) y Principessa (1985) de El amor tiene cara de mujer (1970), por mencionar 
sólo algunas. 

 

PREMISAS O PERSONAJES TOMADOS DE PELÍCULAS, SERIES RADIOFÓNICAS 
O TELEVISIVAS 
 No es raro que los medios audiovisuales se alimenten de sí mismos para 
sobrevivir. Este aparente canibalismo ha existido desde los primeros días del cine, la 
radio y la televisión. La fórmula es sencilla: cuando una película o un programa tienen 
éxito, los personajes y su historia se convierten en una inversión segura para siempre. 

 La década de los 90 es vista por muchos analistas de los medios como una 
época en la que este auto-consumo se ha agudizado. Se habla de agotamiento de las 
fórmulas y escasez de creatividad. Se dice que quienes producen para los medios 
audiovisuales repiten lo que vieron y escucha-ron durante su infancia. Nostalgias 
aparte, lo cierto es que cada vez es más común la práctica de escribir guiones basados 
en premisas o personajes tomados de películas, series radiofónicas o televisivas del 
pasado. 

 Esta práctica no implica modificar un guión previamente escrito, sino que los 
personajes y la premisa básica de su historia se toman como pretexto para escribir 
nuevas situaciones para personajes ya familiares. El cine norteamericano de los años 
90 está plagado de ejemplos: La familia Addams (The Addams family, 1992), Los 
Picapiedra (The Flinstones, 1994), El fugitivo (The fugitive, 1993) y las seis películas de 
Viaje a las estrellas están inspiradas en personajes e historias de la televisión de los 
años 60. A la inversa, algunas películas se han convertido en series de televisión: Un 
equipo muy especial (A league of their own, 1992) y Casada con la mafia (Married to 
the mob, 1988), son dos ejemplos. 

A menor escala, en México también se ha practicado esta modalidad. La serie de 
televisión Nosotros los Gómez (1981-1987) tuvo como premisa a dos personajes 
creados para las películas Nosotros los pobres (1947), Ustedes los ricos (1948) y Pepe 
el toro (1952). 



Ventajas y desventajas de la adaptación 
La adaptación a guión de historias escritas para otros medios es un proceso que 

tiene ventajas considerables: 

1. El guionista no tiene que preocuparse por crear la historia. Los personajes y la 
acción dramática ya están establecidos. 

2. Es más sencillo eliminar que añadir. Normalmente, el proceso de adaptación 
implica la eliminación de diversos elementos de la historia original (personajes, 
diálogos, escenas, etcétera).Al no tener que escribir la historia, el guionista 
puede concentrarse en los recursos que le ofrece el medio para el cual la está 
adaptando. 

3. El guionista tiene la posibilidad de abrir el material original para crear escenas, 
situaciones o personajes que no existían en la historia. 

Por otra parte, la adaptación puede presentar las siguientes desventajas: 

1. La sombra del autor original puede ser difícil de sobrellevar. Si el autor o la obra 
originales tienen un gran prestigio, esto puede re-presentar una presión al trabajo 
del guionista. 

2. La historia puede ser, en sí misma, difícil de adaptar. Hay que recordar que los 
medios audiovisuales poseen limitantes importantes (tiempo, importancia de la 
imagen, importancia de la acción, etcétera). Estos elementos hay que tomarlos 
en cuenta antes de adaptar una historia. 

3. Las decisiones que tome el guionista con respecto a la eliminación o adición de 
personajes, diálogos o escenas, tienen que evaluarse con respecto a su impacto 
dentro de la estructura dramática de la historia. Toda modificación provocará un 
reajuste de la estructura original. 


